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Antes de que lu guerra teimine, po

demos certificar una catástrofe: ótieii, 
ciertamente, maa no par eso menos 
catástrofe. Es la de los Estados Uni
dos. ' 

República y denio9,iacia pov exce
lencia, aquel Estado parecía plasmar 
los más utópicos sueños de pacifismo 
que concebirse pudiera y sobre todo, 
las normas de Derecho de gentes o de 
Humanidad superiores a los egoísmos 
nacionales. 

Pero no ha habido tal. Los Estados 
Unidos han elevado a la categoría de 
suprema ley y deidad primaria el in
terés mercantil. Y ha naufragado to
do el caudal ótico de un pueblo que 
parecía predestinado a proferir tangi
ble la palabra «paz». 

Porque a la hora presente, los Es
tados Unidos deben sentirse agtibiados 
bajo el peso de una grave responsabi
lidad moral al percatarse de cómo sin 
ios esfuerzos gigantescos de' su diná
mica industrial, habríase humillado, 
impotente, Rusia, y por ende habría 
surgido ipso facto el ansiado fin de la 
conflagración. 

Un pueblo de esencias democráti
cas, puesto en el diloma de enrique
cerse torticeramente o abrir paso con 
su parálisis productora a la paz, por 
el segundo término debiera optar. So
bre todo, si para fomentar esta paz 
no tropezaba con el obstáculo do al
gún ideal nacional o aspiración secu
lar que le im\)éiie8e a tomar partido 
por ana de las naciones en lucha: que 
tal es el caso de los Estados Unidos. 

Pero esta Nación ha caído a los pies 
del más mezquino de los impulsos so
ciales: el interés. Y el hecho de que 
el interés haya sido bastante a torcer 
en absoluto la recta trayectoria de un 
pueblo, con la anuencia de todos, al
tos y bajos, ofrecer un desconsolador 
píinorama de perspectivas sociales. 
¿Quién, en efecto, podrá permitirse el 
lujo de pensar en pacifismo alguno, 
81 ante este ejemplo hay que rendirse 
reconociendo la supremacía tan la
mentable como incuestionable del fac
tor *lucro» en las convulsiones de la 
Humanidad? 

Los Estados Unidos podrían haber 
puesto término a la guerra cerrando 
a piedra y canto sus fábricas de ma
quinaria bélica. No lo han hecho así, 
antes al contrario, han reduplicado 
su productividad, anteponiendo el 
crecimiento de sus ingresos a la dis
minución o extinción de esa espanto
sa carnicería humana; el hecho es así: 

Alemania suponen otro tnnto odio pa
ra Inglaterra, y este odio es nuestra 
esperanza y nuestra salvación. El odio 
es un sentimiento legítimo, como el 
amor. Puede decirse que van siempre 
juntos: se ama la vir tud porque se odia 
el vicio; se va tras el placer, huyendo 
del dolor; agrada'y seduce la lealtad, 
porque indigna la traición; hicimos 
nuestra epopeya de siete siglos, tanto 
por amor al Crucificado, como por odio 
al agareno; y la de nuestra Independen
cia, porque latían ai unísono en nues-

Al fin, anima a todas ésta« un alto, tros corazones el amor a la patria y el 

muy eii.lftble. Eso pateul'iza (jiu^ la 
concien(!Ía do los ideales éticos se nu
bla todavía con mucha frecuencia. 

Yo concedo más importancia a ese 
hundiuíieiito lie una esi)eranza en el 
Derecho Natural, en una ospocie de 
cómitas gontiuní más honda, más fi-
losóñ''-' y arraigada (lue la 'p'iimitíva 
util ízala con\o Simple nigucia jior 
los ostatutistus belgas d« hace siglos, 
que al más estrépitos ) y sangriputo 
de las naciones europeas onzarZiulas 
en lucha. 

espíritu, son do imperialisnuí, sea de 
libeitad, soa de nacionalismo ilefen-
sivo solamente. Pero allá, en aciuel 
país norteamericano, falta todo esto; 
allá no aparece otro ardor que él de 
contemplar un paulatino ascenso de 
las cotizaciones do algunos «trusts»... 
¡Y en aras de esta sorda codicia cre
matística, perezcan el i)acifirfmo y el 
humanitarismo'. 

Lo repetimos: antes de que la gue
rra concluya, pi'ocedo denunciar ese 
derruiíibamiento de un punbVo que a 
no haber ])adecido tanta ofuscación, 
podría ceñirse los laureles del Pax 
vobis. Pero ha ])referi(lo fabricar me
tralla y ante el augusto tribunal de lo 
Eterno, no podrá diluir su responsa
bilidad. 

Porque si delinque el que mata, 
¿merecerá absolución quien entrega 
a ai^uól medios con que matar?... 

JOSÉ OAIÍVO SOTELO 

Sobre la guerra 
CARTAS A UN AMIGO 

Augurios lógicos 
Mi querido Antonio: No debíaums 

considerar, por improbable, por casi 
imposible, la hipótesis de la derrota de 
Alemania, Pongámonos, sin embtvrgo 
en lo peor, admitiéndola; y au i así, si 
no heiuos perdido del todo, no ya la 
dignidad nacional, pero el instinto de 
c inservación, veremos que únicamen
te <le nosotros pende la pronta recon
quista de Gibraltar, y con ella la de 
nuestio poder y nuestros antiguos 
prestigios. 

Todo 68 providencial en el mundo y 
esta guerra, tan terrible que presen
ciamos, nos ha traído a los españoles, 
con los daños a todos inherentes, bie
nes y enseñanzas de inapreciable valor, 
que debemos apresurarnos a aprove
char. 

Ante el interés de la inmensa trage
dia, España ha despertaílo del cobarde 
letargo en que la sumiera el desastre 

odio a Napoleón. Tan juntos van ¡uo 
a veces se confunden, y a veces se t rue
can el odio en amor y el amor en odio. 

Si el odio no fuera un sentimiento 
noble, no se daría en Dios, y Dios odia 
el pecado. 

Advierte que digo el pecado, y no 
al pecador. Así yo, así todos ios espa
ñoles debemos odiar a Inglaterra, abo
minando y detestando en ella su peca
do, su desaforada ambición, su falsía, 
sus tretas, sus perfidias, sus de\)reda-
ciones. 

De este odio debenu)S hacer el ali
mento de nuestro espíritu, añadir una 
estrofa española al himno alemán en él 
inspirado. Cuanto más odiemos nues
tra cadena, más decididos estaremos á 
romperla. Y nosotros no seremos ni 
valdremos nada, mientras no i'ompa-
moa el yugo de Inglaterra. 

Se dice que nuestros intereses son 
comunes; por lo mismo, no pueden ser 
más antagónicos. De eso se trata, preci
samente: de que G-ibraltar, y Tánger, 
y Ceuta, y S i ena Carbonera no sean, a 
la vez, cosa suya y nuestra, de romper 
para biempre con ese vecino molesto, 
que iiíterviene a la fuerza las operacio
nes de nuestra casa. Harto tiempo lo 
soportamos, porque hemos estado so
los, porque hemos sido débiles para 
contrastarlo. Ahora vamos a ser fuer
tes, ya nos unamos a Alemania, ya 
continuemos aislados. Porque esta gue
rra nos ha enseñado muchas cosas. 

Sabemos ya que esos fantasmones de 
acorazados ingleses, con que a todas 
horas se nofe amenazaba, como de no
che a los hiñdfe, con el coco, no sirven 
para nada, donde hay submarinos t r i 
pulados por gente heroica, y minas 
que defiendan las costas. Sabemos que 
con lo que cuesta un dreadgnougt se 
pueden fortificar nuestros puertos y la 
entrada de las rías gallegas, para no 
temer ya a la reina destronada de los 
maies. Sabemos que, una vez esto con
seguido, podremos hacer caso omiso de 
ese círculo de los trece kilómetros, 
trazado por,el compás de Inglaterra 

la real gana para liacer polvo sus ba-
teiías. 

Tode> esto sabemos y debemos saber 
todos los osi)aünles amantes de Espa
ña, i)ara hacísr lio esta nobilísima aspi
ración el ideal nacional, y el primero 
(lo nuestros inter«s(w ]U)líticos. 

La imparcialidad me obliga a i'eco- , 
nocer que este Gobierno, viene preocu* 
))ándoKe del papel reservado a. España,' 
llegado el.ajuste de cuentas de la paz, 
a fin do estar lo mejor pre])iirftdos po
sible, para que se nos escucho y se nos 
pague la neutralidad que tan valiente
mente venimos sosteniendo. A esto obe
decen las visitas de Wevler a Oarta<'é-

d« su imperio colonial, y ha demostra-
Y no cabe apelar a los cubileteos ni a do tener aún amor patrio y unidad de alrededor del Peñón, como coto redon-
las interpretaciones sofísticas. Eso es, miras y viril entereza, para oponerse a do de sus oprobios, territorio exento 
sencillamente, la bancarrota de todo las maquinaciones de los que quieren del poderío de España, especie.de rau-
un grado de cultura. Eso demuestra llevarnos a la guerra. ralla de la China defensora de Gribral-
que la solidaridad humana todavía es Nuestras generales simpatías por tar, y fortificar los puntos que nos dé 

na, y del ministro do la Guerra a nues-
tias fábricas militares. 

Esto es algo, no todo. Hay que ro
bustecer esta ])oIÍLioa patriótica, arrum
bando, ]>or funesta,; la del miedo; ba-
rier todos los obstáculos que a su desen
volvimiento se opongan; api'ovechar 
este movimiento de opinión, vigorizar
lo con iniciativas de lo alto, causa de 
tantas resurrecciones del alma esi,u\fio-
la a travós de los tiempos. 

Si unos gobernantes no sirven, ini-
])ónganse los verdaderamente idóneos. 
El pueblo, suscribiendo un empréstito, 
que yo llamaría de Qibraltar, daiá con 
qué defender nuestio litoral y poder^,-
armar debiilamento un ejército de 
5(X).00() hombres. Y éntonpes... que 
venga Inglaterraa meternos, como se 
dice vulgai-inente, un brazo por mía 
manga. ' i : 

Tengamos fe en nuestras fuerzas y 
en nuestros destinos. Vergonzoso es ' 
que ana nación de veinte millones de 
habitantes no se sienta capaz de rom- • 
per unft tutela que la deshonra. El 
pueblo que no so sonroja ante sns' hu
millaciones, que no sueña coü su libera
ción y no pone los medios para conse
guirla, es pueblo muerto. 

No, España respira todavía. H a ^ l i -
do de su postración., Re ve requerida, 
luego Vale. Mide sns fuerzas, cobra 
ánimos. ¿Qué le falta? Romper su» li
gaduras. ¿Las romperá? Ya comienza a 
avergonzarse de ellas. Espéralo confia
do, como lo anhela y espera también 
tu muy affmo. 

R. SÁNCHBZ MAblítiGAL 

¡GIBRALTAR! 
Orgu\lo fuiste del solar hispano, 

y apartamos de ti la vista hiiraftH; 
que despiertas, al par, en mezcla extraña, 
santos amores y rencor insano. 

Propicio a la traición, cupo al britano 
en tí del godo infiel pujar la hazaña, 
y en tu abrupto cantil, de cara a España, 
su pirata pendón clavar ufano. 

Como eterna visión de pesadilla 
lo miro flamear, reto insolente, 
reto sin aceptar que nos humilla; 
y a su pie el mar inglés que, en la rompiente 
¡de España abofetea la mejilla, 
escupiéndole espumas a la frente! 

R. SÁNCHEZ MADRIGAI 


